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LECTIO DIVINA 
28° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

CICLO A 

 

«Había allí uno que no tenía traje de boda…» ¿Qué debemos entender por 

vestido de bodas, sino la caridad? Porque el Señor la tuvo cuando vino a 

celebrar sus bodas con la Iglesia. Entra, pues, a las bodas, sin el vestido 

nupcial, el que cree en la Iglesia, pero no tiene caridad”. 

San Gregorio Magno. 

LECTURA ORANTE 

Mt 22, 1-14 

«Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, 

diciendo: «El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró 

el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los 

invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros 

siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi 

banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales 

cebados, y todo está a punto; venid a la boda.” Pero ellos, sin hacer 

caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás 

agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se enojó 

el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y 

prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: “La boda 

está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los 

cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda.”  

Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que 

encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de 

comensales.  «Cuando entró el rey a ver a los comensales vio allí 
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uno que no tenía traje de boda; le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado 

aquí sin traje de boda?' Él se quedó callado. Entonces el rey dijo a 

los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de 

fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Porque muchos 

son llamados, mas pocos escogidos.». 

 

1. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• “Entre los judíos hubo quien no entendió el mensaje de los profetas, 

desechó su mensaje e incluso les mató para acallar su voz. Y 

también hubo quien vivió fielmente la espera del Mesías, y que al 

llegar éste lo reconoció. Del mismo modo, también entre los 

cristianos ha habido gente que no ha entendido nada y ha puesto a 

la Iglesia en la misma situación de torpe decadencia, similar a la de 

los judíos que hicieron de Israel una viña que da frutos agrios. Es 

justo reconocer todos los claroscuros de la historia. Lo que pretende 

el padre de la parábola es agradar y festejar al hijo en su boda. Por 

eso, porque el hijo es el criterio y la medida para sentar o no a 

nuevos invitados en la boda o alianza, hay que examinar nuestros 

trajes, es decir, nuestra vida. No es el “modelo” el que aquí es 

determinante, más bien, lo que importa es fijarse si con ese modo 

de “vestir”, es decir, con ese modo de vivir, estamos a la altura de 

la fiesta del Hijo de Dios, de sus bodas con la humanidad. Y quien 

nos da la clave en esto es san Pablo: “revestíos, como elegidos de 

Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de bondad, 

humildad, mansedumbre, paciencia, soportándoos unos a otros y 

perdonándoos mutuamente si alguno tiene queja contra otro. Como 

el Señor os ha perdonado, perdonaos también vosotros. Y por 

encima de todo esto, revestíos del amor que es vínculo de la 

perfección y sed agradecidos” (Col 3,12-15). Este es el traje de 
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fiesta propio del cristiano. Los que andan ocupados en otras 

cuestiones secundarias, jamás entenderán esta vestimenta 

evangélica sin la cual no se puede uno sentar en la Boda del Hijo de 

Dios”. (Cf. Manuel López López, en https://bit.ly/2HPfCpB) 

 

    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

 

 

2. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 

• Señor, concédenos un corazón dócil y obediente para atender 

a tu invitación. Que ninguna ocupación nos impida acudir a tu 

llamado para celebrar la fiesta de la boda de tu Hijo. Ayúdanos 

a que podamos acudir vestidos con las ropas adecuadas, con 

las que tu gracia nos ha revestido en el bautismo y que con 

tu misma gracia hacemos vida. Que seamos pues, no sólo 

llamados, sino también escogidos y sepamos vivir como 

auténticos hijos tuyos. Amén. 

 

3. CONTEMPLACIÓN:  

• “Ante todo la esencia cristiana es una invitación: solo nos 

convertimos en cristianos si somos invitados. Se trata de una 

invitación gratuita, a participar, que viene de Dios. Para entrar 

en esta fiesta no se puede pagar: o estás invitado o no puedes 

entrar. Si en nuestra conciencia no tenemos esta certeza de 

ser invitados entonces no hemos entendido qué es un 

cristiano. Un cristiano es uno que está invitado. ¿Invitado a 

qué? ¿A una tienda? ¿Invitado a dar un paseo? El Señor nos 

quiere decir algo más: “¡Tú estás invitado a la fiesta!” El 

cristiano es aquel que está invitado a una fiesta, a la alegría, 

a la alegría de ser salvado, a la alegría de ser redimido, a la 

https://bit.ly/2HPfCpB
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alegría de participar de la vida con Jesús. ¡Ésta es una alegría! 

¡Tú estás invitado a la fiesta! Se entiende, una fiesta es una 

reunión de personas que hablan, ríen, festejan, son felices”. 

(Cf. S.S. Francisco, 5 de noviembre de 2013, homilía en Santa Marta). 

4. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• ¿Qué aspectos de tu vida te permiten descubrir que te 

encuentras viviendo en la fiesta continua de la relación con 

Dios? ¿En qué se nota el ambiente de alegría que te causa su 

presencia? 

• Si descubres que te falta esa alegría ¿qué piensas hacer al 

respecto? ¿Qué estará faltando en tu vida espiritual? 

• ¿Qué tipo de “vestido” usas cotidianamente? ¿Cómo estás 

viviendo las virtudes teologales con las que Dios te capacitó 

para vivir el Evangelio (fe, esperanza y caridad)? ¿Qué puedes 

hacer para alimentar tu fe, vivir en la esperanza y amar a tu 

prójimo? 


